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			PARTE 1: 

LA CHICA A DESTIEMPO

		

	
		
			1 
TYLER

			«Voy a perderme el reclutamiento».

			La Hadfield se está desintegrando a mi alrededor. Unos arcos negros de rayos cuánticos están derritiendo el casco de la nave, convirtiéndolo en desechos. Mi traje espacial está atronando con diecisiete alarmas diferentes y el cierre de esta maldita cápsula criogénica sigue sin abrirse. Sin embargo, ese es el único pensamiento que bulle en mi cabeza. No que debería haberme quedado en el catre y haber disfrutado de una buena noche de sueño; no que tendría que haberme limitado a ignorar la maldita llamada de socorro y haber regresado a la Academia Aurora; no que esta es una forma verdaderamente estúpida de morir.

			No. Mientras mira a la mismísima muerte a los ojos, Tyler Jones, líder de escuadrón del más alto nivel, está pensando en una única cosa:

			«Voy a perderme el reclutamiento».

			Lo que quiero decir es que, cuando trabajas toda tu vida para conseguir algo, es normal que ese algo sea importante para ti. Sin embargo, la mayoría de la gente racional consideraría que acabar vaporizado dentro de una nave espacial en ruinas que va a la deriva por el espacio interdimensional es ligeramente más importante que la escuela. Solo digo eso.

			Bajo la vista hacia la chica que está dormida dentro de la criocápsula. Tiene el pelo corto y negro, con un extraño mechón blanco que le recorre el flequillo. Pecas. Un mono gris. Su rostro muestra el tipo de felicidad que solo se ve en los bebés o en aquellos que están criogenizados.

			Me pregunto cuál es su nombre.

			Me pregunto qué pensaría si supiera que está a punto de hacerme morir.

			Sacudo la cabeza, mascullando por encima del sonido de las alarmas de mi traje mientras, a mi alrededor, la nave empieza a deshacerse en un millón de piezas en llamas.

			—Más vale que la chica merezca la pena, Jones.
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			Vamos a retroceder un poco.

			Unas cuatro horas, para ser exactos. Sé que dicen que has de empezar tu historia por la parte emocionante, pero necesitáis saber qué es lo que está pasando para que de verdad os pueda importar el hecho de que vaya a acabar vaporizado. Porque el hecho de que eso ocurra va a ser una auténtica mierda.

			Así que, hace cuatro horas, estoy en mi dormitorio de la Academia Aurora, contemplando la parte de abajo del colchón de Björkman y rezándole al Hacedor para que los oficiales encargados de nuestro entrenamiento nos sorprendan con un simulacro de fallo de gravedad o de incendio. Es probable que la noche anterior al reclutamiento nos dejen descansar, pero yo sigo rezando porque:

			
					Aunque nunca ronca, Björkman está roncando y no puedo dormir.

					Deseo que mi padre pudiera estar presente mañana para verme y no puedo dormir.

					Es la noche anterior al reclutamiento Y NO PUEDO DORMIR.

			

			
No sé por qué estoy tan nervioso. Debería estar tranquilo. He clavado todos los exámenes. He acabado el primero en casi todas las clases. Estoy entre el 1 % de todos los cadetes de la academia.


			Tyler Jones, líder de escuadrón del más alto nivel.

			«Chico de oro». Así es como me llaman los otros alfas. Algunos lo dicen como un insulto, pero yo me lo tomo como un cumplido. Nadie ha trabajado más duro que yo para llegar hasta aquí. Nadie se ha esforzado más que yo una vez que llegamos a la academia. Y, ahora, todo ese esfuerzo va a dar sus frutos, porque mañana es el reclutamiento y he conseguido cuatro de las cinco primeras elecciones, así que voy a tener el mejor escuadrón de último curso que la Academia Aurora haya visto jamás.

			«Entonces, ¿por qué no puedo dormir?».

			Me doy por vencido con un largo suspiro, me bajo de la litera, me pongo el uniforme, me paso una mano por el pelo rubio y, lanzándole a Björkman una mirada que ojalá pudiera matar (o, al menos, silenciar), tecleo en el panel de control de la puerta y me escabullo hacia el pasillo, dejando atrás sus ronquidos.

			Es tarde. El reloj de la estación marca las 02:17. La iluminación es tenue para simular que es de noche, pero las franjas fluorescentes del suelo se iluminan conforme recorro el pasillo. Le envío un mensaje con mi unilente a mi hermana Scarlett, pero no me contesta. Pienso en mandarle un mensaje a Cat, pero, probablemente, estará dormida. Tal como debería estarlo yo.

			Paso por delante de una enorme ventana de plastiacero y contemplo la estrella Aurora, que brilla al otro lado, tiñendo de un dorado pálido el borde del marco. En la antigua mitología terrana, Aurora era la diosa del amanecer, que anunciaba la llegada del día y el fin de la noche. En su día, alguien le dio su nombre a una estrella y dicha estrella le dio nombre a la academia que ahora la orbita y a la Legión Aurora, a la que le he dedicado mi vida.

			Llevo cinco años viviendo aquí. Con mi hermana melliza a mi lado, me inscribí el día que cumplí trece años. El reclutador que había en la Estación de Nueva Gettysburg se acordaba de nuestro padre. Nos dijo que lo lamentaba y nos prometió que esos bastardos nos las pagarían y que el sacrificio de papá, así como el de todos nuestros soldados, no sería en vano.

			Me pregunto si todavía lo creo.

			Debería estar durmiendo.

			No sé hacia dónde me dirijo. Excepto que sé exactamente hacia dónde me dirijo.

			Recorro el pasillo con sigilo en dirección al muelle de atraque con la mandíbula apretada y las manos en los bolsillos para ocultar los puños.
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			Cuatro horas más tarde, estoy golpeando el cierre de la criocápsula con esos mismos puños. La cámara que me rodea está repleta de un centenar de cápsulas como esta, todas ellas cubiertas de una capa de escarcha pálida. Bajo mis golpes, el hielo se resquebraja un poco, pero el cierre no se abre. Mi unilente está ejecutando sobre el cierre un programa de pirateo en remoto, pero es demasiado lento.

			Si no salgo pronto de aquí, seré hombre muerto.

			Otra onda sísmica golpea la Hadfield, haciendo que toda la nave dé una sacudida. No hay gravedad entre estas ruinas, así que no puedo caerme. Sin embargo, estoy aferrado a la criocápsula, lo que significa que, aun así, me zarandeo como un juguete infantil y me golpeo el casco del traje espacial contra otra cápsula, añadiendo una alarma más a las otras diecisiete que ya resuenan en mis oídos.

			«Peligro: falla en la integridad del traje espacial. Reservas de H20 comprometidas».

			«Oh, oh».

			La chica que está en la criocápsula frunce el ceño mientras duerme, como si estuviera teniendo una pesadilla. Por un instante, pienso en qué significaría para ella que saliésemos vivos de esta.

			Entonces, noto algo húmedo en la base del cráneo. Dentro del casco. Giro la cabeza y la humedad me recorre la nuca mientras la tensión superficial hace que se me pegue a la piel. Me doy cuenta de que el tubo de hidratación se ha roto, de que los tanques de agua se están vaciando dentro del casco y de que, aunque no me mate esta tormenta del Pliegue, en unos siete minutos mi casco va a estar lleno de agua y voy a ser el primer humano conocido por haberse ahogado en el espacio.

			¿Salir vivos de esta?

			—Ni en broma —murmuro.
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			—Ni en broma —dice la teniente.

			Tres horas y media antes, estoy en el control de vuelo de la Academia Aurora. La teniente de la cubierta se llama Lexington y solo tiene dos años más que yo. Hace unos meses, durante la fiesta del Día de la Fundación, bebió demasiado y me dijo que le gustaban mis hoyuelos, así que ahora le sonrío tan a menudo como puedo.

			«Oye, si los tienes, presume de ellos».

			Incluso a esta hora, hay mucha actividad en los muelles. Desde el entresuelo que hay encima, puedo ver cómo descargan un carguero pesado del sector de Trask. La enorme nave cuelga del borde de la estación con el casco maltrecho por los miles de millones de kilómetros que ha recorrido. Unos drones de carga vuelan a su alrededor como un enjambre metálico que zumba.

			Me giro hacia la teniente y ensancho un poco la sonrisa.

			—Solo una hora, Lex —le suplico.

			La teniente segunda Lexington alza una ceja oscura a modo de respuesta.

			—Cadete Jones, ¿no querrá decir: «Solo una hora, señora»?

			«¡Ups! Me he pasado».

			—¡Sí, señora! —Le ofrezco mi mejor saludo militar—. Le pido disculpas, señora.

			—¿No debería estar descansando? —dice, con un suspiro.

			—No podía dormir, señora.

			—¿Preocupado por el reclutamiento de mañana? —Sacude la cabeza, sonriendo finalmente—. Es el alfa mejor clasificado de su año, ¿de qué tiene que preocuparse?

			—Tan solo es la energía propia de los nervios. —Hago un gesto en dirección a las filas de Espectros que hay en el muelle doce. Las naves de exploración son lisas, con forma de lágrima y negras como el vacío del exterior—. He pensado en darle un buen uso y pasar algún tiempo en el Pliegue.

			Su sonrisa se desvanece.

			—Negativo. A los cadetes no se les permite entrar en el Pliegue sin copiloto, Jones.

			—Tengo una recomendación de cinco estrellas de mi instructor de vuelo. Además, a partir de mañana, seré un legionario de pleno derecho. No me alejaré más de un cuarto de pársec. —Me acerco un poco más y le sonrío a lo grande—. ¿Cree que le mentiría, señora?

			Y lentamente, muy lentamente, veo reaparecer su sonrisa.

			«Gracias, hoyuelos».

			Diez minutos más tarde, estoy sentado en la cabina de una Espectro. Los motores se están calentando y los sistemas de acople cargan mi nave en el conducto de lanzamiento. Con un rugido silencioso, salgo disparado hacia la oscuridad. Las estrellas brillan al otro lado de las pantallas de cristal blindado. El vacío se extiende hacia el infinito. A mi espalda, la Estación Aurora ilumina la oscuridad mientras cruceros veloces y pesadas naves procedentes de la capital permanecen en sus atracaderos o atraviesan la oscuridad que la rodea. Cambio de rumbo y siento vértigo mientras la gravedad desaparece y es sustituida por la ingravidez que hay fuera del cobijo de la estación.

			Un umbral del Pliegue se cierne ante mí, a unos cinco mil klicks de la proa de la estación. Enorme. Hexagonal. Sus torres de alta tensión parpadean en la oscuridad con un color verde. En su interior, puedo ver un campo resplandeciente atravesado por puntitos de luz brillantes.

			Una voz crepita en mis auriculares.

			—Espectro 151, aquí el centro de control de Aurora. Tiene permiso para entrar en el Pliegue. Cambio.

			—Recibido, Aurora.

			Acciono los propulsores y, mientras acelero, me veo empujado con fuerza hacia el asiento. El sistema de guía se activa y el umbral del Pliegue resplandece más brillante que el sol. Sin hacer un solo sonido, me sumerjo en un cielo interminable y descolorido.

			Millones de estrellas esperan para darme la bienvenida. El Pliegue se abre y me engulle y, en ese momento, no puedo escuchar el rugido de los propulsores, los pitidos del sistema de navegación, mis preocupaciones respecto al reclutamiento o los recuerdos de mi padre.

			Durante un breve instante, toda la Vía Láctea se queda en silencio.

			Y yo no puedo oír nada.
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			No puedo oír nada.

			Para cuando consigo desbloquear la criocápsula, la masa de agua que me recorre la nuca ya me ha llegado hasta las orejas, silenciando las alarmas del traje espacial. Sacudo la cabeza con fuerza, pero, en gravedad cero, el líquido se limita a escurrírseme por la piel y una gota enorme se me acumula en el ojo izquierdo, dejándome casi sin visión. Me esfuerzo para no soltar una maldición y, con un tirón, abro la puerta de la criocápsula.

			La gama de colores en el Pliegue es monocromática y todo se reduce a diferentes tonos de blanco y negro, así que, cuando la iluminación de la cápsula cambia a un tipo de gris un poco diferente, no estoy seguro de en qué color se está convirtiendo hasta que…

			«¡Alerta roja! Estasis interrumpida. Cápsula 7173 abierta. ¡Alerta roja!».

			Los monitores muestran un aviso de peligro mientras introduzco las manos en el gel viscoso. Cuando el frío penetra en mi traje espacial, hago una mueca. No puedo imaginarme las consecuencias que tendrá el hecho de haber sacado a esta chica de forma prematura, pero, si la abandono en medio de una tormenta del Pliegue, definitivamente, morirá. Si no me pongo en marcha, yo también moriré.

			Y sí, eso sería una auténtica mierda.

			Por suerte, parece que el casco de la Hadfield se rajó hace décadas, por lo que no hay una atmósfera que vaya a absorber el calor restante del cuerpo de la chica. Por desgracia, eso significa que tampoco hay nada que pueda respirar. Sin embargo, la medicación que le debieron suministrar antes de congelarla habrá ralentizado su metabolismo lo suficiente como para que pueda sobrevivir unos pocos minutos sin oxígeno. Dado que mis reservas de agua siguen filtrándose en el casco, estoy más preocupado por mí mismo en lo que respecta al asunto de no poder respirar.

			Ella cuelga sobre la cápsula de forma ingrávida, anclada por las vías intravenosas y envuelta todavía por el criogel helado. La Hadfield vuelve a sacudirse y me alegro de no poder oír lo que la tormenta del Pliegue le está haciendo al casco de la nave. Un rayo negro como el azabache atraviesa la pared que hay a mi lado, derritiendo el metal. Con cada segundo que pasa, cada vez tengo más cerca de la boca el agua que se está filtrando en el casco. Empiezo a apartar del rostro de la chica puñados de la sustancia pringosa y los lanzo al otro lado de la cámara, salpicando otras criocápsulas. Hay filas y filas de ellas. Cada una llena del mismo gel congelante. Cada una con un cadáver humano arrugado flotando en su interior.

			Todos están muertos. Cientos. Millares. Cada persona de esta nave está muerta. Excepto ella.

			La pantalla holográfica de mi casco parpadea cuando un rayo hace papilla otro trozo del casco de la nave. Es un mensaje del ordenador de a bordo de la Espectro.

			«Peligro: Intensidad de la tormenta del Pliegue en aumento. Se recomienda partida inmediata. Repito: se recomienda partida inmediata».

			«Sí, gracias por el consejo».

			Debería abandonar a esta chica aquí. Nadie me culparía. ¿Y qué hay de la galaxia en la que se va a despertar? Por el Hacedor, probablemente me daría las gracias si la abandonara en medio de la tormenta. Sin embargo, miro a mi alrededor, a los cadáveres que hay en las otras cápsulas, a toda esta gente que se marchó de Terra hace tantos años y que se sumió en sueños con la promesa de un nuevo horizonte para nunca jamás despertar. Entonces me doy cuenta de que no puedo dejarla aquí para que muera.

			Esta nave ya tiene bastantes fantasmas.
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			Mi padre solía contarnos historias de miedo sobre el Pliegue.

			Mi hermana y yo crecimos con ellas. Tarde, por la noche, solía sentarse mientras nos hablaba de los viejos tiempos, cuando la humanidad estaba dando los primeros pasos fuera de Terra y acabábamos de descubrir ese espacio en medio del espacio en el que el tejido del universo no estaba cosido del mismo modo. Dado que los terranos somos una gente tan imaginativa, le dimos el nombre de la única cosa mágica que nos permitía hacer: plegar.

			Bien. Tomad una hoja de papel. Ahora imaginaos que representa toda la Vía Láctea. Es mucho pedir, pero podéis confiar en mí. Quiero decir… Venga ya, mirad estos hoyuelos. De acuerdo. Ahora imaginad que una esquina de la hoja es el lugar donde estáis sentados y que la esquina contraria está al otro lado de la galaxia. Incluso a la velocidad de la luz, tardaríais cien mil años en llegar hasta allí. Pero ¿qué ocurre cuando pliegas la hoja por la mitad? Ahora esas esquinas se están tocando, ¿no? Mil siglos de viaje acaban de convertirse en un paseo hasta el final de la calle. Lo imposible acaba de convertirse en posible.

			Eso es lo que nos permite hacer el Pliegue.

			La cuestión es que lo imposible siempre tiene un precio.

			Papá solía contarnos historias al respecto: las tormentas que aparecen de la nada y obligan a cerrar sectores enteros del espacio, las primeras naves de exploración que desaparecieron sin más y la sensación de que alguien te está respirando en la nuca, de que nunca estás solo.

			Resulta que los efectos de los viajes a través del Pliegue sobre las mentes conscientes empeoran cuanto mayor te haces. No lo recomiendan para nadie que tenga más de veinticinco años y que no haya sido criogenizado primero. Voy a estar siete años en la Legión y, después de eso, pilotaré un escritorio durante el resto de mi vida.

			Sin embargo, ahora mismo tan solo ha pasado poco más de una hora y estoy pilotando una Espectro, atravesando los mares de estrellas en minutos, contemplando cómo esos soles se difuminan y el espacio entre ellos se ondula. La distancia deja de tener sentido. Aun así, estoy empezando a sentir ese aliento en la nuca y las voces que están justo al borde de mi alcance.

			Llevo aquí demasiado tiempo.

			El reclutamiento es mañana.

			Debería estar durmiendo.

			«Hacedor, ¿qué estoy haciendo aquí?».

			Estoy preparando el rumbo de vuelta a la Academia Aurora cuando el mensaje aparece en mis visores. Repetido. Automatizado.

			«SOS».

			El estómago me da un vuelco cuando veo aparecer esas tres letras en la pantalla. Los estatutos de la Legión Aurora indican que todas las naves están obligadas a investigar una llamada de socorro, pero, cerca del origen del mensaje de auxilio, mi escáner detecta una tormenta del Pliegue que tiene unos cuatro millones de klicks de ancho.

			Entonces el ordenador traduce el código de identificación de la llamada de socorro.

			«Identificación: nave terrana tipo Arca. Denominación: Hadfield».

			—No puede ser… —susurro.

			Todo el mundo conoce el desastre de la Hadfield. En los primeros días de expansión de Terra, toda la nave desapareció en el Pliegue. La tragedia puso fin a la era de exploración espacial corporativa. Murieron casi diez mil colonos.

			En ese momento, el ordenador me muestra otro mensaje en el visor.

			«Alerta: Signos vitales detectados. Un único superviviente. Repito: un único superviviente».

			—Por el aliento del Hacedor… —susurro.
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			—¡Por el aliento del Hacedor! —grito.

			Otro arco de rayos cuánticos rasga el casco de la Hadfield a apenas unos metros de mi cabeza. No hay atmósfera y, de todos modos, tengo las orejas llenas de líquido, así que no puedo oír cómo el metal se vaporiza. Sin embargo, se me revuelven las tripas y, de pronto, el agua que está inundándome el casco sabe a sal y ya me cubre la boca. Tan solo me quedan secos el ojo derecho y la nariz.

			Me ha costado un rato encontrarla. He rastreado las entrañas sin luz de la Hadfield mientras la tormenta del Pliegue se acercaba cada vez más a toda velocidad y he pasado junto a miles de criocápsulas llenas de miles de cadáveres. No había ni rastro de lo que los había matado ni de por qué, entre todos ellos, solo había quedado viva una única chica. Pero, finalmente, ahí estaba: acurrucada en su cápsula, con los ojos cerrados como si acabara de quedarse dormida. La Bella Durmiente.

			Ahora, mientras los temblores me lanzan contra la pared lo bastante fuerte como para dejarme sin aire, sigue dormida. El agua que tengo en el casco se agita y, accidentalmente, la inhalo, me atraganto y jadeo. Quizá me queden unos dos minutos antes de ahogarme. Así que le saco el tubo respiratorio de la garganta, le arranco las vías intravenosas de los brazos y veo cómo su sangre se cristaliza en el vacío. Durante todo este tiempo, ni siquiera se mueve. Sin embargo, tiene el ceño fruncido, como si todavía siguiera perdida en medio de una pesadilla.

			«Empiezo a comprender la sensación».

			Ahora la masa de agua me cubre ambos ojos y se me acerca por ambos lados a las fosas nasales. Entrecierro los ojos para intentar dejar de ver borroso, estrecho a la chica contra mí y tomo impulso sobre el mamparo con las piernas. Ambos somos ingrávidos, pero, entre los temblores de la Hadfield y el agua que me deja casi sin visión, es prácticamente imposible controlar nuestra trayectoria. Nos estrellamos contra un grupo de cápsulas llenas de cadáveres muertos hace tiempo. Me pregunto a cuántos de ellos conocía.

			Mientras rebotamos contra la pared más lejana, mis dedos se afanan en buscar dónde agarrarse. El interior de esta nave es una maraña retorcida que consiste en cientos de cámaras repletas de cápsulas. Sin embargo, clavé mi examen de Orientación en Gravedad Cero. Sé exactamente dónde tenemos que ir y cómo regresar al muelle de atraque de la Hadfield, que es donde nos está esperando la Espectro.

			Solo que entonces el agua me cubre la nariz. Ya no puedo respirar. Lo cual puede que suene mal, lo sé… De acuerdo, es algo realmente malo.

			Sin embargo, el hecho de que no pueda respirar significa que tampoco necesito ya el suministro de oxígeno. Así pues, me posiciono en dirección al pasillo que sale de la zona de criogenia, me llevo la mano a la parte trasera del traje espacial, encuentro el grupo de cables adecuados y los suelto. Así, con el estallido de O2 actuando como una unidad de propulsión diminuta, salimos volando.

			Sujeto a la chica con fuerza contra mi pecho y nos guío con la mano libre mientras entrecierro los ojos para ver a través del agua que me llena el casco. Los pulmones me arden. Los relámpagos atraviesan la pared, tallando el titanio como si fuera mantequilla. La nave se estremece y rebotamos contra paredes y consolas mientras yo doy patadas con las botas, consiguiendo de algún modo mantener la trayectoria hacia fuera, alejándonos.

			Llegamos a los muelles y la Espectro, que está en la parte más alejada, no es más que un borrón oscuro en medio de mi visión acuática. Unas nubes enormes de la tormenta del Pliegue que forman remolinos nos esperan al otro lado de las puertas del muelle. Hay rayos negros en el aire. Tengo los ojos repletos de puntos oscuros; toda una galaxia bajo el agua. Estoy casi sordo y casi ciego mientras un pensamiento se me forma en la mente.

			«Seguimos estando demasiado lejos de la nave».

			Al menos, doscientos metros. En cualquier momento, mi reflejo respiratorio va a ceder, voy a inhalar una bocanada de agua y, a las puertas de la salvación, voy a morir. Ambos vamos a morir.

			«Hacedor, ayúdanos».

			Caen rayos. Mis pulmones gritan. Mi corazón grita. La Vía Láctea grita. Cierro los ojos y pienso en mi hermana. Rezo para que esté bien. Siento una oleada de vértigo y, entonces, lo siento bajo una mano: metal, algo familiar.

			«¿Qué demonios…?».

			Abro los ojos y ahí estamos, flotando justo al lado de la Espectro. Tengo la escotilla de entrada bajo la punta de los dedos. Es imposible. No hay manera de que…

			«No hay tiempo para preguntas, Tyler».

			Abro la escotilla, nos arrastro a los dos al interior y la cierro de golpe. Mientras la cámara de descompresión diminuta se llena de O2, me arranco el casco de un tirón, me aparto el agua de la cara y suelto el aire de los pulmones en una explosión.

			Estoy acurrucado, flotando, jadeando, llevándome grandes bocanadas de aire al pecho. Los puntos negros estallan tras mis ojos. La Hadfield se sacude y da bandazos, agitando la Espectro sobre los soportes de acoplamiento.

			«Tienes que ponerte en marcha, Tyler. MUÉVETE, MALDITA SEA».

			Abro la cámara de descompresión y me siento en la silla del piloto. Los pulmones todavía me duelen y me caen lágrimas de los ojos. Presiono los controles de lanzamiento, pongo en marcha los reactores antes incluso de que los acoplamientos estén sueltos y salgo disparado de las entrañas de la Hadfield como si me pisaran los talones.

			La tormenta del Pliegue aumenta y se agita a nuestra espalda, poniendo en rojo todos mis sensores. El impulso me empuja hacia atrás en el asiento y, mientras nos alejamos acelerando, la gravedad me presiona el pecho con fuerza. Como ya estoy falto de oxígeno, resulta ser más de lo que puedo soportar.

			Consigo activar la señal de auxilio con manos temblorosas y, entonces, me hundo en el blanco que tengo tras los ojos. Es el mismo color que el de esas estrellas que están brillando ahí fuera, en medio de la oscuridad interminable.

			¿Y cuál es mi último pensamiento antes de desmayarme por completo?

			No es que acabo de salvar la vida de alguien, que no tengo ni idea de cómo hemos recorrido los últimos doscientos metros hasta la cámara de descompresión de la Espectro o que, definitivamente, ambos deberíamos estar muertos.

			Mi último pensamiento es que voy a perderme el reclutamiento.

		

	
		
			2 
AURI

			Estoy hecha de hormigón. Mi cuerpo está tallado en un bloque sólido de piedra y no puedo mover un solo músculo.

			Y eso es lo único que sé: que no puedo moverme.

			No sé cuál es mi nombre. No sé dónde estoy. No sé por qué no puedo ver, oír, saborear, oler o sentir nada.

			Y, entonces, ahí está: algo de información. Pero, igual que cuando estás cayendo y no puedes discernir dónde es arriba o abajo o cuando te golpea un chorro de agua y no sabes si está caliente o fría, ahora no soy capaz de saber si estoy escuchando, viendo o tocando. Tan solo sé que puedo sentir algo que no podía sentir antes, así que, con impaciencia, espero a ver qué ocurre a continuación.

			—Por favor, señora, déjeme disponer de mi unilente. Desde aquí, podría conectarme en remoto al reclutamiento. Puede que logre llegar a las últimas rondas, aunque solo pueda…

			Es la voz de un chico y, como una oleada, distingo las palabras, aunque no sé de qué está hablando. Sin embargo, hay una nota de desesperación en su tono de voz que hace que, en respuesta, me aumente el pulso.

			—Tiene que comprender lo importante que es esto…
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			—Tienes que comprender lo importante que es esto, Aurora. —Es la voz de mi madre, que está de pie detrás de mí, rodeándome los hombros con un brazo—. Esto va a cambiarlo todo.

			Estamos frente a una ventana y, al otro lado del cristal grueso, se ven volutas de nubes o de niebla tóxica. Me inclino hacia delante para apoyar la frente en ella y, cuando bajo la vista, sé dónde estoy. Muy abajo, se vislumbra un rastro de verde embarrado. Central Park, con su manto de retazos marrones, los tejados de los barrios de chabolas, los pequeños huertos labrados por los residentes y, junto a ellos, el marrón grisáceo del agua.

			Estamos en la zona oeste de la calle Ochenta y nueve, en la sede de Ad Astra Incorporated, la empresa en la que trabajan mis padres. Estamos en el lanzamiento de la expedición Octavia III. Mis padres querían que entendiéramos por qué se marchaban y por qué nos esperaba un año de internado y de pasar las vacaciones con nuestros amigos. Esto ocurrió más o menos dos meses antes de que le dijeran a mamá que estaba fuera de la misión y antes de que papá le dijera que se marchaba sin ella.

			Entonces, mientras los contemplo, los árboles de Central Park empiezan a crecer, emergiendo hacia arriba como las habichuelas mágicas de Jack. En unos segundos, son tan altos como los rascacielos que los rodean. Unas enredaderas salen disparadas para rodear nuestro edificio a toda velocidad. Se aprietan como si fueran una boa constrictor y el yeso de las paredes empieza a resquebrajarse, haciendo que del techo caiga un polvo fino.

			Del edificio caen unos copos azules que parecen nieve.

			Sin embargo, esta parte del recuerdo nunca ocurrió y dicha imagen es dolorosa, inoportuna y desagradable de una manera que no puedo explicar. Me alejo, me libero de ella a empujones y voy dando tumbos hacia la consciencia.

			De vuelta hacia la luz.
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			La luz es brillante y el chico sigue hablando. Mientras regreso a los confines de mi cuerpo, recuerdo mi nombre. Soy Aurora Jie-Lin O’Malley.

			No, un momento. Soy Auri O’Malley. Eso está mejor. Esa soy yo.

			Y, definitivamente, tengo un cuerpo. Eso está bien, es un avance.

			Los sentidos del gusto y del olfato han regresado y, de inmediato, deseo que no fuera así porque, ¡santo cielo!, el sabor que tengo en la boca es como si dos bichos se hubieran colado dentro, hubieran luchado a muerte y se hubieran descompuesto.

			Ahora oigo la voz de una mujer, algo más lejana.

			—Si espera, su hermana estará aquí pronto.

			Vuelve a hablar el chico:

			—¿Scarlett está de camino? Por el aliento del Hacedor, ¿ya ha terminado la ceremonia de graduación? ¿Cuánto más tengo que esperar?
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			«¿Cuánto más tengo que esperar?».

			Estoy en un videochat con mi padre y esa es la pregunta que me da vueltas en la cabeza.

			El retraso que hay en el enlace de subida me pone de los nervios; el sistema de comunicaciones me hace esperar unos minutos antes de que mis respuestas le lleguen a Octavia y unos pocos más antes de que yo reciba las suyas.

			Sin embargo, papá tiene a Patrice sentada a su lado, y no hay otro motivo para que esté ahí más allá de para darme las noticias ella misma. Creo que estoy a punto de escuchar que la espera que ha dominado mi vida durante dos años casi está llegando a su fin. Creo que todo mi esfuerzo va a ser recompensado, que estoy a punto de que me digan que me han destinado a la tercera misión a Octavia.

			Hoy es mi decimoséptimo cumpleaños y no se me ocurre ningún regalo mejor en todo el tiempo y el espacio.

			Sin embargo, Patrice no ha hablado todavía y papá está divagando sobre otras cosas, sonriendo como si hubiese recibido sus números de Megastakes. Su tienda de campaña ha desaparecido: están sentados frente a una pared de verdad, con una ventana de verdad y todo, así que sé que la colonia debe de estar progresando de verdad. En el regazo de papá está sentado uno de los chimpancés con los que trabaja como parte del programa biológico de Octavia. Cuando mi hermana y yo nos portamos mal, bromea con nosotras diciendo que son sus hijos favoritos.

			—Mi familia adoptiva está muy bien —dice, riendo y acariciando al animal—, pero tengo ganas de tener aquí en persona al menos a una de mis chicas.

			—Entonces, ¿ocurrirá pronto? —pregunto, incapaz de guardarme la pregunta ni un segundo más.

			Gimo para mis adentros, inclinando la cabeza hacia atrás y resignándome a una espera de cuatro minutos para recibir una respuesta. Sin embargo, el corazón me da un vuelco cuando veo cómo mi respuesta les llega finalmente. Papá sigue sonriendo, pero Patrice parece… ¿nerviosa? ¿Preocupada?

			—Será pronto —me promete mi padre—, pero hoy te llamamos por otro asunto.

			«Un momento… ¿de verdad se ha acordado de mi cumpleaños?».

			Él sigue sonriendo y alza la mano para que se pueda ver en la pantalla.

			Santa Virgen de la Papaya, está sujetando la mano de Patrice…

			—Últimamente, Patrice y yo hemos estado pasando mucho tiempo juntos —dice— y hemos decidido que ya es hora de hacer todo un poco más oficial y compartir alojamiento. Así que, cuando llegues, estaremos los tres juntos. —Él sigue hablando, pero yo apenas lo estoy escuchando—. He pensado que, cuando vengas, podrías traer harina de arroz y almidón de tapioca. Quiero que comamos una sola comida que no proceda del sintetizador para celebrar que estamos juntos de nuevo. Te prepararé fideos de arroz.

			Me cuesta un momento darme cuenta de que ha terminado, de que está esperando mi respuesta. Miro a ambos, con las manos entrelazadas; miro la sonrisa esperanzada de papá y la mueca de dolor de Patrice mientras pienso en mi madre e intento procesar lo que esto va a significar.

			—Tienes que estar bromeando —digo finalmente—. ¿Quieres que… lo celebre? —Discutir una y otra vez con cuatro minutos de retardo no va a funcionar, así que mantengo mi transmisión abierta y digo todo lo que tengo que decir antes de que tenga la oportunidad de responder—. Mira, Patrice, siento que tengas que escuchar esto, pero, obviamente, papá no ha sido lo bastante considerado como para contármelo en privado. —Vuelvo la mirada hacia mi padre mientras, con un dedo, presiono el botón de transmisión con tanta fuerza que el nudillo se me pone blanco—. En primer lugar, gracias por felicitarme el cumpleaños, papá. Gracias por darme la enhorabuena por haber ganado el interestatal otra vez. Gracias por acordarte de enviarle un mensaje a Callie sobre su recital. Por cierto, lo clavó. Pero, ante todo, gracias por esto. Como mamá no pudo conseguir la autorización para Octavia… ¿la has sustituido? ¡Ni siquiera estás divorciado todavía!

			No espero a oír la respuesta, que llegará con retardo. No quiero escuchar una nueva versión de las mismas excusas o disculpas de siempre. Golpeo un botón para cortar la transmisión, pero, antes de que pueda levantarme del asiento, la imagen congelada de ambos se sacude y veo un destello de luz. Es tan brillante que el mundo entero se vuelve blanco. Y, mientras entrecierro los ojos y coloco las manos frente a mí, me doy cuenta de que ya no puedo ver.

			No puedo ver.
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			Puedo ver.

			Estoy tumbada de espaldas y puedo ver el techo. Es blanco y con cables serpenteando de un lado a otro. En algún lugar por encima de mi cabeza, hay una luz que hace que me duelan los ojos. Alzo las manos y las coloco frente a ella, tal como he hecho en el sueño, casi sorprendida de poder verme los dedos.

			Pero, más allá de los sueños extraños, ahora recuerdo mi nombre y recuerdo a mi familia. Formaba parte de la tercera expedición de colonos hacia Octavia III. ¡Vaya progreso!

			«Tal vez ahora esté en Octavia, recuperándome de la criogenización».

			Alzo la vista hacia el techo con los ojos medio cerrados ante la luz. Puedo sentir más recuerdos rondando justo al borde de mi alcance. Tal vez, si finjo que estoy mirando hacia este lado, apartando la vista de ellos, aparezcan con sigilo y, entonces, pueda abalanzarme sobre ellos.

			Así que me centro en algo diferente y decido intentar girar la cabeza. Escojo la izquierda, porque creo que esa es la dirección de la que me llega la voz del chico. Mientras me enfrento a la inercia, poniendo cada átomo de mi ser en el esfuerzo, me siento como uno de esos forzudos que se ven en los vídeos intentando arrastrar todo un dron de carga con las manos. Es una sensación muy extraña: un esfuerzo inconmensurable sin sentir nada.

			Me veo recompensada con la imagen de una pared de cristal que es opaca hasta más o menos la altura de la cintura. El chico está al otro lado, dando vueltas como un animal enjaulado.

			Mi cerebro se vuelve loco intentando procesar demasiada información de golpe.

			Hecho: está buenísimo. Mandíbula cincelada, pelo rubio revuelto, mirada melancólica con una pequeña cicatriz perfecta atravesándole la ceja derecha. Está ridículamente bueno. Este hecho ocupa una buena parte de mi espacio mental.

			Hecho: no lleva puesta una camiseta. Este hecho se está ganando el puesto de más importante y, actualmente, parece muy relevante para mis intereses.

			Sean cuales sean.

			Esté donde esté.

			Pero, esperad; esperad un minuto, damas, caballeros y todos los que estéis entremedias. Tenemos un nuevo aspirante a «Hecho del siglo»; que el resto de los hechos abran paso.

			Hecho: aunque el cristal opaco oculta todos los detalles interesantes, no hay duda al respecto. En el momento presente, mi hombre misterioso no lleva pantalones.

			El día está mejorando.

			Frunce el ceño, sacándole todo el partido a esa ceja marcada por una cicatriz.

			—Esto está tardando una eternidad —dice.
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			—Esto está tardando una eternidad.

			El hombre que tengo delante vuelve a quejarse. Cientos de personas hacemos fila para la criogenización y el lugar huele a lejía industrial. Siento mariposas en el estómago, pero no se trata de nervios, sino de emoción. He entrenado durante años para esto. He luchado con uñas y dientes por estas prácticas. Me he ganado este momento.

			Ayer me despedí de mi madre y de mi hermana pequeña, Callie, y esa fue la parte más dura de marcharme. No he vuelto a hablar con papá desde el «incidente» de Patrice y no sé qué vamos a decir ninguno de los dos cuando nos encontremos de nuevo. La propia Patrice se ha portado bien: me ha mandado unos cuantos documentos informativos que necesita que lea y se ha mostrado amistosa y profesional. Sin embargo, de entre todas las personas que podría haber elegido, ¿por qué tenía mi padre que empezar a tirarse a la mujer que va a ser mi supervisora?

			«Gracias una vez más, papá».

			Me acerco un poco más a la parte delantera de la fila. En un minuto será mi turno para las duchas, me frotaré a conciencia, me pondré el fino mono gris y entraré en una cápsula. Antes de colocarnos los tubos de respiración y alimentación, nos dejan inconscientes.

			La chica que está detrás de mí en la fila parece más o menos de mi edad y está muy nerviosa. Recorre el lugar con la mirada como si esta estuviera rebotando con cada lugar que toca.

			—Hola —le digo, intentando sonreír.

			—Hola —me contesta, temblando.

			—¿Prácticas? —supongo, intentando distraerla.

			—Meteorología —dice, con una sonrisa un poco tímida—. Soy una nerd del clima. Es difícil no serlo cuando creces en Florida, con ese clima tan peculiar que tenemos.

			—Yo estoy en Exploración y Cartografía —digo—. Voy a ir donde nadie haya estado antes y ese tipo de cosas. Pero también regresaré muchas veces a la base. Deberíamos quedar.

			Ella ladea la cabeza como si hubiese dicho algo extraño y toda la escena se sacude y tiembla mientras un foco parpadea en algún sitio como si fuese una luz estroboscópica. La chica cierra los ojos ante los destellos y, cuando los vuelve a abrir, su ojo derecho ha cambiado. Todavía puedo verle la pupila y el borde negro del iris, pero allí donde su ojo izquierdo es marrón el derecho se ha vuelto de un blanco puro.

			—Eshvaren —susurra, mirándome como si no me viera.

			—¿Qué?

			El hombre quejica que está delante de nosotras susurra la palabra.

			—E… E… Eshvaren.

			Cuando me doy la vuelta, veo que su ojo derecho también se ha vuelto blanco.

			—¿Qué significa eso?

			Pero ninguno de ellos responde. Se limitan a repetir la palabra de nuevo, que se extiende por toda la fila como un incendio en un bosque.

			—Eshvaren.

			—Eshvaren.

			—Eshvaren.

			Con los ojos ardientes y los dedos temblorosos, la chica se inclina para tocarme el rostro.
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			¡Vaya! Hola, tacto, veo que has decidido unirte a nosotros. Y, ahora que estás aquí, sé que me duele cada parte del cuerpo de formas que no sabía que se hubiesen inventado todavía.

			Otra oleada de dolor me golpea y arrastra consigo esa especie de recuerdo espeluznante que no era un sueño, recordándome que, ahora mismo, mi cuerpo parece tan hecho mierda como mi cabeza. Me veo reducida a jadear, a gemir con una garganta irritada que se atasca y que siente arcadas por el esfuerzo, a simplemente existir hasta que el dolor empiece a desaparecer. Sin embargo, con el dolor y el tacto, también llega la movilidad completa, y eso significa que puedo apoyarme en los codos e incorporarme para mirar al chico una vez más. Su parte inferior se ha vuelto de un color gris oscuro y, con eso, deduzco que ahora, lamentablemente, lleva pantalones.

			El descubrimiento de los pantalones hace que, con un cosquilleo, me surja una pregunta y mire bajo la sábana fina y plateada que me cubre actualmente para comprobar qué es lo que llevo puesto yo. Resulta que la respuesta es nada en absoluto.

			«Ah…».

			Vuelvo a mirar al chico. En el mismo instante, él se gira hacia mí y abre los ojos de par en par al darse cuenta de que estoy despierta. Tomo aire para intentar hablar, pero me atraganto y la garganta me arde como si alguien me estuviera arrancando las cuerdas vocales de una en una.

			—¿Estás bien? —me pregunta.

			—¿Es esto Octavia? —resoplo.

			Él sacude la cabeza y sus ojos azules se encuentran con los míos.

			—¿Cómo te llamas?

			—Aurora —consigo decir—. Auri.

			—Tyler —contesta él.

			Debería preguntarle dónde estoy; si estamos en la Hadfield y me sacaron antes de tiempo o si estoy en Terra y han cancelado la misión. Sin embargo, hay algo en su mirada que hace que evite la pregunta.

			Apoya la frente contra el cristal que hay entre nosotros con un golpe seco, tal como hice yo en la ventana de la calle Ochenta y nueve. El recuerdo me toma por sorpresa y trae consigo una oleada aguda de «Necesito a mi madre». Este chico parece tan perdido como yo me siento.

			—¿Y tú? ¿Estás bien? —susurro.

			—Me lo he perdido —dice finalmente—. El reclutamiento. Me lo he perdido todo.

			No tengo ni idea de qué es un reclutamiento o por qué es tan importante, pero, de todos modos, le pregunto.

			—¿Estabas en algún otro sitio?

			Él asiente y suspira.

			—Rescatándote a ti.

			«Rescatándote». Esa palabra no es buena.

			—A saber quiénes me han tocado… —dice, y ambos somos conscientes de que está cambiando de tema de conversación—. Se suponía que iba a tener cuatro de las cinco primeras elecciones, pero ahora tengo que conformarme con lo peor de lo peor, con los despojos. Y solo estaba siguiendo las…

			—No todo son malas noticias, Ty.

			Ese ronroneo grave llega de algún lugar que está fuera de mi campo de visión. Se trata de la voz de una chica.

			Tyler se aleja de mí como si fuese agua pasada y se pega contra la pared delantera de su cámara de contención.

			—¡Scarlett!

			Con cuidado, vuelvo la mirada hacia el lugar para ver a quién está saludando, lo cual sigue suponiendo que tengo que pensar y hacer uso de la estrategia, porque mi cuerpo se niega a hacer nada sin un plan. Allí hay dos chicas con uniformes de un tono azul grisáceo, el mismo color que los pantalones que él parece haber conseguido. Una de ellas tiene el cabello de un color rojo ardiente (naranja, en realidad; un trabajo increíble con el tinte) con una media melena cortada de forma afilada y asimétrica que se menea en torno a una barbilla cincelada como la de él. También comparte sus labios carnosos y sus cejas espesas. La falda de su uniforme es increíblemente corta. Es alta. Y es preciosa. Presumiblemente, se trata de Scarlett.

			La otra chica tiene el rostro alargado y un ave fénix alzando el vuelo tatuado a lo largo de la garganta (¡qué dolor!). Tiene el pelo negro más largo y de punta en la parte superior, mientras que lleva los laterales rapados al cero con más tatuajes debajo. Sé que tiene hoyuelos y que su sonrisa debe de ser enorme, pero tengo que deducirlo sin ver los auténticos porque, ahora mismo, parece como si alguien hubiese matado a su abuela.

			—¿Cat? —le dice Tyler en voz baja y con tono suplicante.

			—Ketchett ha intentado reclutarme —contesta ella—. Y, después de él, unos cuantos más. Les he dicho que ya tenía un alfa que, sencillamente, no había podido llegar a tiempo.

			—Solo se lo has dicho, ¿no? ¿Ketchett sigue respirando?

			—Sí. —La chica sonríe con suficiencia—. Aunque la próxima vez que vayas a la capilla puede que quieras rezar por sus testículos.

			Él exhala lentamente y presiona la palma de la mano contra el cristal mientras ella alza la suya para imitarle. La chica del pelo naranja los observa.

			—Yo no tuve que insistir tanto —dice con ironía—, pero no podía dejarte solo. Probablemente, acabarías muerto si no estuviera presente para sacarte de los apuros hablando, hermanito.

			La chica de los tatuajes se sube las mangas del uniforme, desvelando más zonas llenas de tinta.

			—Hablando de que te maten… ¿Quieres decirnos qué estabas haciendo tú solo en el Pliegue? ¿Estabas pensando otra vez con la cabeza de abajo?

			Scarlett asiente, dándole la razón.

			—Lo de rescatar damiselas en apuros es muy del siglo veintidós, Ty.

			«¿Qué…?».

			Tyler alza las manos como diciendo: «¿Qué queréis de mí?». Entonces, las chicas se giran para mirarme, tumbada sobre la camilla, con ojos curiosos. Me miran de arriba abajo. Me valoran.

			—Me gusta su pelo —dice Scarlett. En ese momento, como si recordara que soy una persona de verdad, se dirige a mí, en voz más alta y más despacio—. Me gusta tu pelo.

			La otra chica resopla, obviamente menos impresionada.

			—¿Ya le has dado las malas noticias sobre los libros de la biblioteca?

			—¡Cat! —exclaman los otros dos a coro.

			Una voz adulta los interrumpe antes de que puedan seguir adelante.

			—Legionario Jones, su cuarentena ha terminado. Puede marcharse.

			Ty me mira y nuestros ojos se encuentran. Duda.

			«¿Le has dado las malas noticias?».

			—Puede pasarse por la mañana para preguntar cuándo puede hacerle una visita —dice la voz.

			Él asiente de mala gana y, cuando la puerta se abre frente a él con un siseo, sale de la cámara de contención. Tras lanzarme una última mirada, el trío sale de la habitación. La voz de Ty se desvanece mientras desaparece de mi vista.

			—Oye, ¿podéis darme una camiseta?

			Ahora mi mente empieza a reunir más datos y, a medida que el letargo de la criogenización va desapareciendo, la agitación se apodera de mí.

			¿Dónde estoy? ¿Quién es esta gente? Llevan uniformes… ¿Acaso esto es algún tipo de instalación militar? Si es así, ¿qué estoy haciendo aquí? ¿Estoy a salvo? Intento balbucear una pregunta, pero no logro hacer que me funcione la voz. De todos modos, no hay nadie a quien preguntarle.

			Así que me dejan a solas, en silencio, con cada nervio palpitando al ritmo de los latidos de mi corazón y con preguntas a medio hacer dándome vueltas en la cabeza mientras intento librarme de la confusión que no sabía que acompañaba a la criogenización.
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			No sé cuánto tiempo ha pasado cuando vuelvo a escuchar voces. Estoy sumida en medio de uno de esos sueños extraños. En este caso, se trata de un mundo lleno de plantas verdes que te atrapan y de nieve azul que cae del cielo. Entonces…

			—Aurora, ¿puedes oírme?

			Con esfuerzo, aparto la imagen del lugar que nunca he visto y giro la cabeza. Debía de estar dormitando, porque, a mi lado, hay una mujer vestida con el mismo uniforme azul grisáceo que los demás.

			Es perfectamente blanca. Y no me refiero a que sea más blanca que yo porque soy medio china, sino a que es blanca como la nieve. Imposiblemente blanca. Tiene los ojos de un color gris pálido (todo el ojo, no solo el iris) y son demasiado grandes. Lleva el pelo, blanco como los huesos, recogido en una coleta.

			—Soy la líder de batalla del Gran Clan, Danil de Verra de Stoy. —Hace una pausa para dejarme digerirlo—. Encantada de conocerte, Aurora.

			«Gran Clan… ¿qué?»

			—Mmmm —asiento, sin arriesgarme a emitir un sonido diferente.

			«Nadie me llama “Aurora” a menos que me haya metido en problemas».

			—Imagino que tendrás muchas preguntas —dice. Es evidente que no espera una respuesta. Asiento un poco, obligándome a concentrarme en este momento—. Me temo que tengo malas noticias —continúa—. No sé cómo decírtelo con delicadeza, así que seré sincera. Hubo un incidente mientras tu nave se dirigía a Lei Gong.

			—Íbamos de camino a Octavia —digo en voz baja.

			Sin embargo, sé que el nombre de mi colonia no es lo importante. Dada la cuidadosa reserva que hay en su voz, sé que se avecina algo más grande. Hay cierta presión en el aire, como antes de que empiece una tormenta.

			—Te han sacado de la criocápsula de forma incorrecta —prosigue ella—; por eso te sientes como si te hubieran dado la vuelta de fuera hacia dentro. Eso mejorará pronto. Sin embargo, la Hadfield fue el objeto de un incidente en el Pliegue, Aurora.

			—Es «Auri» —digo, atascándome.

			«Un incidente en el Pliegue».

			—Estuviste a la deriva durante algún tiempo. Puede que te hayas dado cuenta de que no tengo el mismo aspecto que tú.

			—Mi madre siempre decía que no era de buena educación señalar ese tipo de cosas.

			Ante eso, ella muestra una sonrisa triste.

			—Soy betraskana. Pertenezco a una de las muchas especies alienígenas con las que se han encontrado los terranos desde que te subiste a la Hadfield.

			Mi mente se queda en blanco con un largo pitido y desaparece todo pensamiento coherente.

			«¿"Especies alienígenas"? ¿"Muchas"? No se puede procesar. Por favor, reinicie».

			—Umm —digo, con mucho cuidado.

			Mi cerebro se está esforzando por descartar posibilidades y no está llegando a ninguna conclusión buena. ¿Son esta gente teóricos de la conspiración? ¿Me han secuestrado unos dementes? ¿Acaso sí son militares y nos han estado ocultando a los civiles el primer contacto?

			—Sé que esto debe de resultarte difícil de procesar.

			—¿Hemos encontrado alienígenas? —consigo decir.

			—Eso me temo.

			—¡Pero se suponía que el viaje por el Pliegue hasta Octavia solo duraría una semana! Si ni siquiera hemos llegado allí, entonces solo han pasado unos pocos días, ¿no?

			—Me temo que no.

			Algo intenta colarse en mi campo de visión por el rabillo del ojo, como si fuese agua filtrándose, solo que se trata de agua fosforescente y está atravesada por miles de puntitos de luz turquesa. Lo aparto de mi mente y centro la atención en la mujer que está junto a mi cama.

			—¿Cuánto…? —Se me cierra la garganta y apenas puedo susurrar la pregunta—. ¿Cuánto tiempo he estado dormida?

			—Lo siento, Aurora… Auri.

			—¿Cuánto?

			—Doscientos veinte años.

			—¿Qué? Tiene que ser una broma. Esto es… —Ni siquiera tengo palabras para describir esto—. ¿De qué diablos me está hablando?

			—Sé que esto debe de ser difícil… —dice con cuidado.

			«¿"Difícil"? ¿"Difícil"?».

			Necesito hablar con alguien que diga cosas con sentido. Intentando salirse del pecho, el corazón me late desbocado al mismo ritmo que me palpitan las sienes. Me aprieto la sábana plateada al cuerpo y me incorporo, haciendo que el mundo me dé vueltas. Sin embargo, consigo sacar las piernas por el borde de la cama y ponerme la sábana como una toga mientras me pongo en pie, tambaleándome.

			—Aurora…

			—Quiero hablar con alguien de Ad Astra, alguien de la expedición Octavia. Quiero hablar con mi madre o con mi padre.

			—Aurora, por favor…

			Doy los primeros pasos tropezando y la inercia me lleva hasta la puerta, que, cuando me acerco, se desliza para abrirse. Dos mujeres vestidas con el uniforme azul grisáceo se dan la vuelta hacia mí y una de ellas da un paso al frente. Intento esquivarla, pero estoy a punto de caerme de lado y ella me sujeta por los hombros. Tengo las manos ocupadas sujetando la sábana, así que me limito a darle una patada en la rodilla. La mujer grita y sus manos se cierran sobre mí de forma dolorosa mientras me clava los dedos.

			—Déjenla pasar.

			Detrás de mí, oigo la voz de la señora líder de batalla blanca. En un contraste absoluto con mi propio pánico, parece tranquila, casi resignada.

			La mujer me suelta y las piernas me tiemblan mientras avanzo tambaleándome, con la garganta cerrada como si alguien me la estuviera apretando.

			Entonces veo las ventanas que están al otro lado del pasillo y veo lo que hay fuera.

			Estrellas.

			Mi cerebro intenta comprender lo que está ocurriendo, barajando opciones y descartándolas a toda velocidad. La vista al otro lado de la ventana no es una pared. Tampoco es un edificio. Es una enorme extensión de metal salpicada de luces brillantes que se extiende lejos de mí formando una curva larga. A su alrededor, hay naves espaciales zigzagueando como un banco de pececillos en torno a un tiburón.

			Esto es una estación espacial. Estoy en el espacio. Este lugar es imposible y hace que Astilleros Cid, desde donde se lanzó la Hadfield, parezca una gasolinera perdida en algún lugar de las afueras.

			«Este lugar es imposible».

			A menos que la mujer de verdad sea una alienígena. A menos que esté en el espacio de verdad. A menos que, en realidad, esto sea el futuro.

			«Biiiiiiiiiiiiiiiiiip. No se puede procesar. Por favor, reinicie. Tengo 237 años. Todas las personas a las que conozco están muertas. Mis padres están muertos. Mi hermana está muerta. Mis amigos están muertos. Mi casa ha desaparecido. Todas las personas a las que conozco ya no están».

			No puedo con esto.

			La siguiente oleada de la visión viene a por mí y esta vez dejo que sus aguas refulgentes pasen por encima de mi cabeza. Entonces me arrastran hacia el fondo.

		

	
		
			3 
SCARLETT

			«Esto es una auténtica mierda».

			Eso es lo que está pensando mi hermanito. Puedo vérselo en la cara. No va a decirlo en voz alta porque Tyler Jones, líder de escuadrón de primera clase, no dice palabrotas. Tyler Jones no toma drogas ni bebe ni hace ninguna de las cosas que los meros mortales hacen para divertirse. Pero, si los dieciocho años que llevo en esta extraña galaxia me han enseñado algo, es lo siguiente: que no lo estés diciendo no significa que no lo estés pensando.

			Estamos sentados en un entresuelo sobre el arboreto. Bueno, Cat y yo estamos sentadas; Tyler está caminando de un lado para otro, intentando hacerse a la idea de que sus últimos cinco años de esfuerzos acaban de irse al traste. Se pasa una mano por el pelo rubio dorado y, cuando pasa por delante de mí por enésima vez, me fijo en que tiene una mancha pequeña en las botas, que, de normal, siempre lleva inmaculadas.

			«Sí, se lo está tomando muy mal».

			La cúpula que hay sobre nosotros es transparente y deja entrar la luz de millones de soles distantes. El jardín que hay abajo es una mezcla de flora procedente de toda la galaxia: remolinos de enredadera de cristal rigelliana, orbes de capullos del atardecer pangeanos y flores de cristal cantor de Artemisa IV. Es probable que el arboreto sea mi lugar favorito de la academia, pero, en estos momentos, mi hermanito parece no darse cuenta de su esplendor. En realidad, no puedo culparlo por ello.

			—No es el fin de la Vía Láctea, Ty —me aventuro a decir.

			—No, pero tienes que admitir que se le acerca bastante —apunta Cat.

			La miro de reojo y le dedico mi mejor sonrisa de «Cállate la boca» mientras hablo con los dientes apretados.

			—Deberíamos mirar el lado bueno de las cosas, Cat.

			—Venga ya, Scar —insiste ella, ignorando mi sonrisa—. Todos saben que esto es un robo. Ty es el alfa más condecorado de nuestro año y ahora tiene que conformarse con la basura que ningún otro alfa ha querido tocar.

			—No es que quiera alimentar ese ego desbocado que tienes —suspiro—, pero eres la mejor as de la academia, Cat. No se te puede contar entre la basura.

			—¡Gracias! —Sonríe con suficiencia—. Aunque estaba hablando de ti y de los demás.

			—Oh, cierra el pico. —Me sujeto el pecho—. Mi pobre corazón…

			—Ay, ¿quieres un abrazo?

			—Un beso.

			—Sin lengua esta vez.

			Catherine Brannock es mi compañera de litera aquí, en la Academia Aurora. Es el yin de mi yang, el vaso medio vacío de mi vaso medio lleno, la galleta de chocolate con menta de mi helado con triple ración de sirope de fresa. Además, es la amiga más antigua que tenemos Tyler y yo. El primer día de guardería, Ty la empujó y, a modo de respuesta, ella le rompió una silla en la cabeza. Cuando las cosas se calmaron, mi hermano acabó con una encantadora cicatriz pequeña en la ceja derecha que hace juego con sus hoyuelos de infarto y una amiga cuya lealtad es, básicamente, incuestionable.

			Por si os lo estáis preguntando, Cat no siente nada por él. En absoluto.

			—La tal O’Malley estuvo atrapada en el Pliegue doscientos años —continúa Cat—. Los mandamases deberían estar poniéndole a Ty una maldita medalla por rescatarla, no haciéndole cargar con un escuadrón de casos perdidos.

			—¿«Casos perdidos»? —digo—. ¿Sabes? Tienes suerte de que sea una arpía desalmada, porque, de lo contrario, te arriesgarías a, tal vez, quizá, herir mis sentimientos.

			Cat hace una mueca.

			—La Legión Aurora es la mejor oportunidad que tenemos para traer estabilidad a la Vía Láctea. ¿Cómo vamos a ser de ayuda con un escuadrón de psicópatas, casos disciplinarios y besagremps?

			—¿Ahora la gente se dedica a besar a los gremps?

			—Bueno, he oído rumores…

			—¿Quién demonios haría eso?

			—Tiene razón —dice Tyler.

			Cat y yo alzamos la vista hacia mi hermano, que ha dejado de dar vueltas y está contemplando el jardín. Durante un instante, me recuerda a nuestro padre y, aunque me estoy esforzando por mantener mi fachada de Reina de las Zorras, de algún modo, el corazón negro y marchito me duele por él.

			—Tiene toda la razón —insiste él con un suspiro.

			—Claro que la tengo —gruñe Cat—. Deberíamos ir a hablar con De Stoy y presentar una queja oficial. Te has ganado esos puntos, Ty. No es justo que…

			—Lo que quiero decir es que Scarlett tiene razón —dice mi hermano.

			—¿De verdad?

			—¿Yo?

			Se gira hacia nosotras, se apoya en la barandilla y se cruza de brazos.

			—Para empezar, no debería haber estado en el Pliegue. Fue un error mío.

			—Ty, arriesgaste tu…

			—No, Cat —dice él, mirando a su mejor amiga—. Sé que podrías haber elegido cualquier escuadrón y nunca olvidaré el hecho de que te hayas quedado conmigo, pero el reclutamiento ha terminado. No sería justo que pidiera un tratamiento especial. Tengo que seguir el camino.

			Suspiro.

			«Conoce el camino. Muestra el camino. Sigue el camino».

			Eso es lo que hacen todos los líderes, según nuestro padre, el gran Jericho Jones. Y esas son las palabras con las que Tyler rige su existencia. Son la razón por la que ha pasado toda su vida cuidando de mí y de todos los que lo rodean. Son la razón por la que, para empezar, se apuntó a la Legión Aurora. Y, normalmente, al oírlas, me dan ganas de darle una patada en el maldito trasero de santurrón. Pero, de vez en cuando, me recuerdan lo mucho que quiero al muy idiota.

			Respira hondo y asiente para sí mismo.

			—La Legión representa algo real. Ahí fuera, hay gente que necesita nuestra ayuda, y no vamos a ayudar a nadie si nos quedamos aquí sentados compadeciéndonos de nosotros mismos. Sigo teniendo en mi escuadrón a la mejor piloto de la Legión. —Le lanza una sonrisa a Cat, ofreciéndole doble ración de hoyuelos—. Es un comienzo, ¿no?

			Cat se quita una gorra imaginaria.

			—Uno jodidamente bueno, si me preguntas.

			Ty me lanza un guiño.

			—Y mi diplomática no es del todo incompetente.

			—Respeta a tus mayores, hermano mío.

			—Eres tres minutos mayor que yo, Scarlett.

			—Tres minutos y treinta y cuatro coma cuatro segundos, hermanito.

			—Sabes que odio cuando me llamas así.

			—¿Por qué crees que lo hago? —Sin embargo, me pongo de pie poco a poco y, de forma burlona, le ofrezco un saludo militar—. Legionaria Scarlett Isobel Jones presentándose al servicio, señor.

			Tyler me devuelve el saludo y yo me limito a poner los ojos en blanco.

			—El alfa de mayor rango de la Academia Aurora —dice él—. La mejor as. Una rostro brutal. A mí me suena como la base de un escuadrón en potencia. Al final, formamos parte de una escuela militar de élite con los mejores estudiantes de toda la galaxia, ¿no? En realidad, ¿cómo de malos podrían ser los demás miembros de la tripulación que me ha tocado?

			Cat y yo intercambiamos una mirada incómoda.

			—Sí, bueno… Con respecto a eso…

			[image: ]

			—Es una psicópata —declara Tyler.

			—Técnicamente, más bien es una sociópata —le contesto.

			—Mira estas acciones disciplinarias, Scarlett.

			—Bueno, las leí cuando recopilé el archivo para ti. Gracias por darte cuenta.

			Cat, Tyler y yo estamos recorriendo el Paseo C abriéndonos paso a través de las multitudes de primera hora de la mañana. El lugar siempre parece un enjambre, pero hoy está especialmente concurrido con todos los escuadrones recién ascendidos de la Legión que van a partir hacia su primer destino. Entre la multitud, chocando hombro con hombro, todos son militares (en su mayor parte betraskanos y terranos) vestidos con nuestros uniformes escandalosamente monótonos.

			Os juro que la persona que diseñó estas cosas debía considerar que ser aburrido era un deporte interestelar. Preferiría darle un masaje de pies al Gran Ultrasaurio de Abraaxis IV que tener que ponerme uno. Supongo que el corte no está mal, pues es acolchado, cromado y se ajusta a la figura, pero el color es de un tono azul grisáceo horrible. En el pecho, lleva un logotipo resplandeciente de la Legión Aurora y una única franja brillante que recorre los hombros y los puños y que denota nuestras divisiones:

			Azul para el cuerpo de líderes.

			Blanco para Cat y el resto de ases.

			Verde para los cerebros de la división científica.

			Morado para los engranajes.

			Rojo para los tanques.

			Y, por suerte para mí, para los cuerpos diplomáticos, un amarillo brillante y alegre que hace juego con mi carácter igualmente brillante y alegre.

			Yo hago lo que puedo para animar las cosas: llevo el dobladillo de la falda cinco centímetros más alto de lo que, técnicamente, permiten las normas y es probable que mi sujetador desafíe la ley de gravitación universal de Newton. Sin embargo, ir más allá sería una buena manera de ganarme una citación disciplinaria de parte de uno de los instructores y, sinceramente, ¿quién necesita una más? Ya las he coleccionado todas.

			Han pasado veinticuatro horas desde que Tyler interpretó su papel de caballero andante en el Pliegue. La líder de batalla De Stoy y el almirante Adams ya lo han interrogado, así que, más allá de la novedad de que haya sacado a una huérfana de doscientos años de las ruinas más famosas de la historia de Terra, hemos vuelto a la normalidad, como siempre. A cada hora se asignan primeras misiones y, cuanto antes nos reunamos con el resto del escuadrón, antes podremos lanzarnos a la oscuridad. Llevamos cinco años trabajando para esto y estoy tan harta de este lugar que, en realidad, puedo sentir el vómito en la boca. Definitivamente, la escuela se ha terminado.

			Tyler sigue mirando el dosier digital en su unilente.

			—Zila Madran. Terrana. Dieciocho años. División científica.

			—Es inteligente —digo—. Su expediente académico es inmaculado.

			—Ha recibido treinta y dos reprimendas oficiales en los últimos dos años.

			—Bueno, no todos somos copitos de nieve perfectos, hermano mío.

			—Habla por ti misma —dice Cat con una sonrisa, dándose una palmada en el trasero—. Yo soy condenadamente brillante.

			Tyler alza la vista por encima de la unilente que tiene en la mano, sacudiendo la cabeza.

			—Aquí dice que la cadete Madran encerró a dos de sus compañeros cadetes en un laboratorio y los expuso al virus Itreya para poder probar un suero que había preparado.

			—Bueno, pero funcionó —señalo—. No se quedaron ciegos.

			—Disparó a su compañera de habitación con una pistola disruptora.

			—Que estaba en posición de aturdir.

			—Varias veces.

			—¿Tal vez no fuese fácil aturdirla? —apunta Cat.

			—¿Tú también, Brannock? —dice Tyler.

			Hacemos el saludo militar ante un instructor que pasa a nuestro lado, esquivamos a un grupo de cadetes más jóvenes (que susurran con el asombro apropiado al ver al famoso Tyler Jones) y entramos en el ascensor que conduce a las salas de reuniones de los escuadrones. Mientras la estación gira al otro lado del plastiacero transparente junto con todo el ajetreo que pueden causar veinte mil personas, Tyler pasa al dosier del siguiente miembro de nuestro escuadrón.

			—Finian de Karran de Seel. Betraskano. Diecinueve años. División tecnológica.

			—Es inteligente —digo—. Por si te interesan ese tipo de cosas, está entre el 10 % de mejores cadetes.

			—Aquí dice que suspendió Dinámicas del Pliegue.

			—De lo contrario, estaría entre el 2 % —digo—. ¿Ves? Es muy inteligente.

			—Aquí también pone que lleva un exotraje —continúa Tyler.

			—Sí —le confirmo—. Sufre de nervios dañados, debilidad muscular y movilidad reducida. Cuando era pequeño, se contagió de la plaga Lysergia. El traje compensa todo eso.

			—Me parece bien —asiente mi hermano—. Pero, si es tan inteligente, ¿por qué suspendió Dinámicas del Pliegue?

			—El examen final era un ejercicio en grupo.

			—¿Y…?

			—Ya lo verás… —suspira Cat.

			Salimos del ascensor, nos abrimos paso entre la multitud y, unos pasillos después, llegamos a la sala de reuniones que nos han asignado.

			Las paredes resplandecen con varias pantallas: mapas estelares que señalan territorios galácticos, noticias diarias sobre la guerra civil syldrathi e imágenes de las flotas de refugiados que se acumulan en los confines del espacio terrano. Una mesa de cristal inteligente domina la habitación y, en su superficie, está proyectado el emblema de la Academia Aurora junto con nuestro lema:

			«Somos la Legión.

			Somos la luz

			que brilla con fuerza en medio de la noche».

			Y, en extremos opuestos de la sala, literalmente lo más separados posible, están dos de nuestros nuevos compañeros de escuadrón.

			Zila Madran es terrana. Es incluso más bajita que Cat; tiene la piel morena y unos rizos largos y negros. La franja verde de la división científica que le atraviesa los hombros no le favorece en absoluto, pero, si ser adorable pudiera convertirse en un arma, ella sería una buena candidata. Sin embargo, hay algo extraño en su mirada, como si no hubiese nadie detrás de esos ojos oscuros.

			Pero, bueno, al menos hoy no lleva una pistola disruptora…

			Apoyado en la pared del fondo, nuestro segundo recluta es casi la imagen contraria de la primera. Como todos los betraskanos, tiene la piel del mismo tono de blanco que un hueso descolorido. El único color brillante que hay en su persona es la franja morada de la división tecnológica de su uniforme. Tiene los ojos más grandes que los humanos y las lentillas protectoras que lleva sobre ellos son totalmente negras. Tiene los huesos largos y finos propios de quienes crecen en gravedad cero, y eso lo hace inusual. A los betraskanos les encanta viajar, pero casi todos se crían en su planeta natal, Trask. La ficha de Finian indica que pasó una buena parte de su infancia en estaciones extraplanetarias. Lleva el pelo corto y puntiagudo, con el fijador de cabello justo para que parezca que no lleva nada, aunque a mí no me engaña.

			Lo más notable de su aspecto es el exotraje ligero que se menciona en su ficha. Está fabricado con un metal plateado y conforma una media coraza que le cubre la espalda, mientras que lleva los brazos y las piernas cubiertos por mangas, guantes y botas articuladas. Se trata de tecnología punta y sus movimientos son fluidos, casi silenciosos. Pero, incluso aunque no hubiese leído su historial, me habría dado cuenta de que el traje le hace la mayor parte del trabajo duro.

			Tyler los mira a ambos y les ofrece un saludo militar digno de revista.

			—Buenos días, legionarios.

			Ambos se limitan a mirarle fijamente. Zila lo hace como si estuviera contando uno a uno todos sus átomos y Finian como si acabasen de servirle un plato que no se parece en nada a la bonita fotografía que aparece en el menú. Aun así, él es el primero en reaccionar y alza una mano en un saludo militar a medio gas.

			—Señor.

			El honorífico no parece un cumplido. Zila sigue mirándolo fijamente. Cuando por fin habla, suena tranquila, incluso educada.

			—Buenos días.

			Tyler se gira hacia mí con una ceja alzada.

			—¿No nos falta alguien?

			—A saber, querido hermano…

			—Se va a perder la reunión…

			—Bueno… —Hago la pantomima de palparme el uniforme, mirando por debajo de la túnica—. Parece que me he dejado en la otra chaqueta la parte de mí a la que le importa.

			Por favor, tened esto en cuenta: quiero mucho a mi hermano y sé que está teniendo un mal día, pero anoche estuve despierta hasta muy tarde confeccionando el dosier para él y todavía no he disfrutado de mi dosis de cafeína. Normalmente, no soy tan mala con él.

			Espera, ¿a quién intento engañar?

			Ty hace una mueca y se pone manos a la obra.

			—Está bien. Antes de nada, pido disculpas por las circunstancias inusuales. No estoy seguro de qué es lo que sabéis sobre cómo aconteció el reclutamiento, pero parece que, en el futuro cercano, vamos a trabajar juntos. Nuestra denominación según el mando de la Legión Aurora es «escuadrón 312». Yo me llamo Tyler Jones y seré el alfa de este escuadrón. Estas son nuestra rostro, Scarlett Jones, y nuestra as, Cat Brannock.

			Cat se sienta y se reclina sobre la silla.

			—Llamadme «Cero».

			—¿Como en «cero probabilidades de éxito»? —pregunta Finian, todo inocencia.

			—Como en «La mayoría de los cadetes fallan entre el 12 y el 15 % de los objetivos en su examen de la rama de piloto» —dice Tyler.

			—Adivina cuántos fallé yo, flacucho —apunta Cat con una sonrisa.

			El flacucho se estira mientras su traje emite un zumbido y una serie de chasquidos suaves.

			—Finian de Karran de Seel. «Fin» a secas, si os da pereza decirlo todo. Engranaje. Vosotros lo rompéis y yo lo arreglo. Aunque no puedo prometer un 100 % de éxito en nada que no sea mi deslumbrante ingenio.

			Asiento a modo de saludo y me giro hacia nuestra otra recluta. Está encorvada en la silla, con las rodillas pegadas al pecho. Tiene una mirada de desconcierto, como si no le gustase la idea de las presentaciones. La entiendo: conocer a gente nueva puede resultar difícil. Especialmente, dado que es consciente de que no fue la primera elección de Tyler. Ni la quinta o la última siquiera.

			—Zila Madran —dice finalmente—. Oficial científica.

			—Me encantan tus pendientes —le digo, intentando tranquilizarla.

			Ese comentario consigue una reacción. Zila se gira bruscamente para mirarme y se lleva una mano a la hilera de cuentas de oro, como si quisiera ocultarla.

			«Mmmm… Son el tipo de cosa que te pones para que los admiren, pero no le gusta cuando la gente lo hace. Interesante…».

			—Bueno —dice Fin, volviendo su mirada negra hacia Tyler—, he de decir que estoy impresionado, chico de oro. Había una apuesta sobre cuánto tiempo pasarías llorando en tu litera antes de recobrar la compostura y darnos un discurso alentador. Para ser sinceros, yo había apostado que hasta mañana a esta misma hora.

			«Está tanteando el terreno. Intenta ver hasta dónde puede llegar Ty».

			—¿Cuánto apostaste? —pregunta mi hermano.

			—Cincuenta créditos.

			—Apostar va contra el reglamento de la academia —señala nuestro líder.

			—Y solo un maldito idiota apuesta contra Tyler Jones —añade Cat.

			Finian pestañea y pasa la mirada entre ellos.

			—¿Es tu novio o algo así?

			«Oh, oh. Mala idea».

			Cat abre los ojos un poco más. Mientras se pone en pie poco a poco, empieza a agarrar la silla.

			—Calma, legionaria Brannock —le advierte Tyler.

			Finian no parece muy impresionado. No estoy segura de que comprenda el daño que Cat puede hacer a las partes íntimas de un hombre con un mueble. Sin embargo, ahora Tyler es su oficial al mando y, al menos para Cat, eso tiene cierto peso, así que, con un último mohín, se sienta y le lanza a nuestro engranaje una mirada que podría derretir el plastiacero.

			Fin sonríe a mi hermano.

			—Oye, ¿es cierto lo que dicen sobre ti?

			—Probablemente, no —contesta él con un suspiro—. ¿Qué es lo que dicen?

			—Que te cargaste tu puesto en el reclutamiento por salvar a una civil en el Pliegue.

			—Eso es información clasificada —replica Tyler—. No puedo hablar de ello.

			—Entonces sí es cierto. —Fin se ríe—. No eres más que un vulgar… ¿Cómo lo llamáis los terranos? ¿«Boy scout»? No eres más que un vulgar boy scout.

			Al parecer, Zila se ha cansado de la conversación. Toma su unilente, desliza la pantalla y, con los dedos, teclea a ritmo rápido. Ha desconectado. A pesar de la falta de sueño y de cafeína, me siento mal por Ty. Si hablamos de reclutas de ensueño, desde luego, estos dos no lo son. Sin embargo, mi hermano ni se inmuta.

			—Ahora me acuerdo de ti —le dice Tyler al betraskano—. Eres el cadete que llenó de radiación los laboratorios de propulsión para librarse del examen de Dinámicas Espaciales.

			—Técnicamente, todos se libraron de ese examen.

			—¿Tanto miedo tenías de suspender?

			—¿Ahora estamos estrechando lazos? —pregunta Fin—. Siento que estamos estrechando lazos.

			—También eres el chico al que siempre veo solo en el comedor durante las horas de las comidas. —Tyler se gira hacia Zila—. Y a ti directamente no te veo. Pero, os guste o no, ahora soy vuestro oficial al mando y no nos queda más remedio que pasar juntos los próximos doce meses, así que podéis abrocharos los cinturones y disfrutar del viaje o haceros los tipos duros y pasar el próximo año limpiando letrinas. Vosotros elegís, legionarios.

			«Un ultimátum. Bien jugado, hermanito».

			Finian le sostiene la mirada el tiempo suficiente para guardar las apariencias, aunque, en realidad, no tiene otra opción y lo sabe, así que, lentamente y con toda la torpeza de la que es capaz, hace el saludo militar.

			—Señor, sí, señor.

			—¿Qué me dices, legionaria Unilente? —pregunta Tyler.

			Zila aparta la vista del dispositivo que tiene en la mano, ladea la cabeza y pestañea una vez.

			—Entendido, señor.

			Mi hermano asiente, muy serio.

			—Muy bien. No sé dónde está nuestro tanque, pero tengo informes que rellenar. La reunión para nuestra misión es mañana a las 8:00. Con un poco de suerte, Comandancia nos enviará a algún lugar donde podamos hacer algún bien. No lleguéis tarde. Escuadrón, podéis retiraros.

			Tyler se pone de pie y yo le guiño un ojo para mostrarle mi aprobación. No se le da tan bien juzgar a la gente como a mí, aunque poca gente tiene esa capacidad. Todavía no estoy segura de qué pensar de Zila Madran, pero he conocido a tipos como Finian de Seel un montón de veces. Beligerante, lleva a la espalda una invitación abierta para que toda la Vía Láctea le ataque.

			«Nos va a causar problemas».

			Salimos al pasillo. Cat está charlando con Tyler sobre la reunión de mañana, preguntándose a qué sector podrían asignarnos. Zila y Finian los siguen en silencio. Yo camino al frente con mi unilente en la mano, mandándole un mensaje al compañero de escuadrón que nos falta, así que me llevo una pequeña sorpresa cuando cien kilos de chico ensangrentado se chocan contra mis pechos.

			—¡Scar! —grita mi hermano.

			Nos caemos al suelo. El chico ensangrentado está desparramado encima de mí en una pose que, definitivamente, no es muy favorecedora y yo empiezo a arrepentirme de los cinco centímetros que le faltan a mi falda.

			—¡Ay!

			Ty se pone en marcha para quitarme el bulto de encima, pero el chico ya se ha puesto en pie y está corriendo por el pasillo, regresando a la pelea a puñetazos de la que ha salido.

			—¡Me las vas a pagar, Duendecillo! —gruñe.

			Hay cinco de ellos luchando al final del pasillo. Todos son jóvenes. Las franjas rojas de sus uniformes indican que todos ellos son tanques. Cuatro son terranos y son el tipo de bultos fornidos que esperarías encontrar en la división de combate de la academia. El quinto tanque es más alto, ágil y flexible. Tiene la piel de un tono aceituna y sus largas orejas se estrechan hasta formar unas puntas suaves. Lleva el pelo plateado apartado del rostro en cinco largas trenzas que le caen por los hombros. Tiene los ojos de ese tono de violeta del que solo se lee en las historias, los pómulos tan afilados que podrías cortarte con ellos y resultaría apuesto si no fuese por la sangre que le salpica los puños y el rostro.

			Aun así, no hay muchos como él en la academia, así que no cuesta darse cuenta de que…

			«Es un syldrathi».

			—Ne’lada vo esh —dice con calma, alzando las manos ensangrentadas.

			—¡Habla terrano, Duendecillo!

			Uno de los terranos lanza un puñetazo en dirección a la cabeza del syldrathi y, entonces, me doy cuenta de que la pelea es de cuatro contra uno. El chico bloquea el golpe con facilidad, atrapa el brazo de su atacante con el tipo de crujido que nunca querrías que hiciera tu propio codo y lo lanza contra una chica que tiene la complexión de un vehículo blindado de transporte de tropas, haciendo que ambos caigan al suelo.

			—Esh —dice, retrocediendo un paso—. Esh ta.

			—¡Eh! —grita Tyler con su mejor tono de voz autoritario—. ¡Ya basta!

			La voz de autoridad de mi hermano es bastante buena, pero, aun así, nadie le hace caso. El syldrathi recibe un puñetazo en la mandíbula y golpea la garganta de su atacante con la punta de los dedos. El tipo cae balbuceando y, con un movimiento que hace que incluso Cat se estremezca, el otro chico le da un pisotón en el parque de atracciones, haciendo que suelte un grito agudo. Con el rostro totalmente sereno, el syldrathi esquiva otro puñetazo y derriba a otro cadete con un golpe en la rodilla. Y, aunque son cuatro contra uno, empiezo a darme cuenta de que…

			—Por el aliento del Hacedor —murmura Cat—. ¡Va ganando!

			El syldrathi se golpea contra un mamparo y se hace una herida en la frente. La sangre de color púrpura oscuro le recorre el rostro. Devuelve el golpe, moviéndose como si estuviese bailando y con las largas trenzas plateadas agitándose a su espalda. Tyler ruge un «¡Separaos!» y se mete en la pelea, apartando a uno de los terranos ensangrentados. Cat, que nunca se pierde una lucha, también interviene mientras Finian me ayuda a ponerme de pie.

			—Bueno, está bien saber que los de seguridad de la estación están haciendo su trabajo —dice alegremente.

			La pelea se convierte en un caos de puñetazos y maldiciones en dos idiomas. El syldrathi derriba al último terrano con una ráfaga de golpes en el rostro, el pecho y la ingle. Mientras el tipo cae al suelo, Tyler le pone una mano en el hombro al chico más alto. Es un error muy raro por parte de mi hermanito, ya que, por norma general, a los syldrathi no les gusta que los toquen sin permiso.

			—¡Eh, tranquilo!

			Entonces ocurren tres cosas de forma casi simultánea.

			En primer lugar, que al fin llega el auténtico equipo de seguridad. Van equipados con armadura táctica y armados con unas porras aturdidoras a las que, cariñosamente, llamamos «porras vomitivas», dado que, cuando recibes una descarga, te hacen vomitar.

			En segundo lugar, que el syldrathi le da un puñetazo a Ty en la cara. Mi hermano abre los ojos de par en par, sorprendido, y, como respuesta, lo tira al suelo. Ambos se enzarzan. El syldrathi intenta derribar a nuestro líder y hacer que pierda sus no tan brillantes botas. Por su parte, mi hermano intenta inmovilizarlo mientras grita: «¡Cálmate! ¡Cálmate, por el amor del Hacedor!».

			Y, en tercer lugar, que, bajo la sangre, al fin reconozco el rostro del syldrathi.

			—Ay, esto no tiene buena pinta —susurro.

			—No sé… —Finian sonríe. Primero contempla al syldrathi y, después, me mira a mí—. Yo creo que pinta bastante bien.

			—Venga ya, por favor —contesto, poniendo los ojos en blanco.

			Los tipos de seguridad golpean a todo aquel que se mueve con las porras vomitivas, lo cual resulta en vómitos copiosos. Mientras Cat protesta, empiezan a atar a los combatientes con esposas magnéticas. Finian no se aparta de mi lado y Zila está detrás de nosotros, observando con un gesto inexpresivo cómo el equipo se prepara para llevárselos a todos al calabozo.

			Sin embargo, llevándome una mano a las costillas magulladas, doy un paso al frente con mi mejor sonrisa para intentar calmar los ánimos. Después de todo, no me pasé las clases de Diplomacia durmiendo. En su lugar, me echaba la siesta durante Astrometría.

			—Hola, señor Sanderson —digo, sonriendo. El líder del equipo de seguridad aparta la vista de Tyler—. Quiero decir… teniente Sanderson —añado, ensanchando la sonrisa.

			—Vaya, vaya, Scarlett Jones. Tendría que haberme imaginado que estaría metida en esto.

			—¿Está insinuando que soy una alborotadora, teniente? —Me llevo una mano a la cadera y hago un puchero—. Porque eso me ofende. —Relajaos, no es lo que estáis pensando. Lo cual, por cierto, es asqueroso—. ¿Cómo está Jaime? —le pregunto.

			—Bien. Ha vuelto a Terra, con su madre.

			(Jaime Sanderson. Exnovio #37. Pro: es bueno besando. Contra: le gusta el jazz).

			—Salúdelo de mi parte.

			—Lo haré.

			—Escuche… —digo, mirando a mi hermano y la carnicería que hay a nuestro alrededor—. Nada de esto ha sido culpa de Tyler. Él estaba intentando separarlos. ¿Es necesario que lo encierre?

			—Es el procedimiento estándar. —El teniente se encoge de hombros, volviendo a centrarse en el trabajo—. Se revisarán las grabaciones de las cámaras de seguridad y, si lo que dice es cierto, el líder de escuadrón Jones estará libre para la hora de la cena.

			Le ofrezco al hombre mi mejor mohín.

			—Pero, teniente…

			—No pasa nada, Scar —gruñe Tyler, intentando contener el vómito—. Estaré bien.

			Los agentes ponen a todos de pie con cuidado de no mancharse de vómito los uniformes. El cadete que tiene el brazo roto gime de dolor y el que ha recibido un pisotón en sus partes íntimas ni siquiera está consciente. Mientras el teniente Sanderson lo esposa, veo que en el hermoso rostro del syldrathi resplandece la sangre púrpura y que tiene los nudillos manchados con la sangre de Tyler, que es de un color rojo brillante.

			—Eso ha sido un golpe bajo —le dice mi hermano.

			El syldrathi no dice nada. Muestra un gesto frío como el hielo y no tiene ni un solo pelo fuera de lugar en la cabeza. Paso la mirada entre ambos, preguntándome si mi sonrisa parece tan forzada como yo la siento.

			—Bueno… Esto es incómodo…

			—¿Qué quieres decir? —pregunta Tyler, pestañeando.

			Miro fijamente al syldrathi.

			—Bueno…

			—No —dice mi hermano.

			—Eso me temo, hermanito.

			—Noooooooooo.

			—Líder de escuadrón Tyler Jones —digo, mirando mi unilente—, te presento a tu especialista en combate, el legionario Kaliis Idraban Gilwraeth, primogénito de Laeleth Iriltari Idraban Gilwraeth, adepto del Concilio de Guerreros.

			El syldrathi fulmina a mi hermano con esos increíbles ojos violetas, escupe sangre púrpura al suelo y habla con una voz que parece chocolate fundido.

			—Resumiendo: me llamo Kal.
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